
LA IMPORTANCIA DEL QUEBRANTAMIENTO 
 
Cuando nos entregamos al Señor Jesucristo, en nuestra vida comienza un 

nuevo despertar, y tarde o temprano descubrirá que el gran impedimento 
en su trabajo o actividad, no se encuentra en los otros, sino 
en sí mismo. Descubrirá que su hombre exterior y el interior 

no están en armonía     
Pues ambos se dirigen a puntos opuestos. También conocerá 

la incapacidad de su hombre exterior para someterse al 
control del espíritu, facultándolo de esta manera a cumplir 

los más altos designios de Dios. Detectará rápidamente que la 
mayor dificultad yace en su hombre exterior, pues éste le impide utilizar 
su espíritu. 
Romanos 8:5- 10; No todos los hijos de Dios son capaces de hacer ni aún las 

tareas más elementales, deberían estar capacitados desde mucho tiempo antes 

pero al no haber ejercicio de su espíritu para conocer la Palabra de Dios, no 

pueden discernir la condición espiritual de otra persona ni proclamar los 

mensajes de Dios con unción y recibir las revelaciones de Dios.    

Debido a las distracciones del hombre exterior su espíritu no parece funcionar 

debidamente, esto se debe a que su hombre exterior nunca ha sido tratado. 

“Esta es la razón porque avivamientos, ruegos y otras actividades son nada más 

que perdida de tiempo (eso es lo que piensan).” 

Cómo veremos hay solamente un tratamiento básico mediante el cual el hombre 

se puede capacitar para ser útil a Dios, el quebrantamiento. 

El hombre interior y el hombre exterior 

Noten ustedes como se expresa la Biblia en dos partes interior y exterior.  

Rom.7: 22; pues según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios;  

Ef. 3: 16; para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en 

el hombre interior por su Espíritu;  

  2 Cor. 4: 16; Por tanto, no desmayamos; antes, aunque este nuestro hombre exterior se va 

desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día, 

Cuando Dios viene a morar a nuestro interior, por su Espíritu 

Vida y poder, Él entra a nuestro espíritu el cual llamamos el “hombre interior” (espíritu) fuera de 
este hombre interior está el alma, donde funcionan nuestros pensamientos, emociones, voluntad. 
El hombre de más afuera es nuestro cuerpo físico, así hablaremos del hombre interior cómo el 
espíritu, el hombre exterior como el alma y el de más afuera como el cuerpo. 1 Tes. 5: 23;  Nunca 
debemos olvidar que            



ESP.S. alma cuerpo nuestro hombre interior es el espíritu humano donde Dios             
esp mora, donde su Espíritu se amalgama con nuestro espíritu,   
                                      Lo mismo que nosotros estamos vestidos de 

ropas, así nuestro hombre interior “lleva puesto” el cuerpo. Es por eso que el 

hombre generalmente es más consiente de lo exterior o de lo de afuera, y apenas 

reconocen o entienden algo de su espíritu. 

Debemos saber que el que se puede ocuparse en la obra de Dios, es aquel 

cuyo hombre interior puede ser liberado, la dificultad básica de un hijo de 

Dios yace en el fracaso del hombre interior, para abrirse paso a través del 

hombre exterior.                                       

Por lo tanto debemos reconocer ante Dios que la primera dificultad para nuestro 

trabajo, no está en los demás sino en nosotros mismos. 

Nuestro espíritu parece estar envuelto en una cáscara dura de modo que no 

puede abrirse paso fácilmente, sí nunca hemos aprendido a librar nuestro 

hombre interior haciendo que se abra paso a través del hombre exterior, NO 

ESTAMOS EN CONDICIÓN PARA SERVIR EN NADA, ¿ENTENDIÓ? EN NADA. 

 

LA IMPORTANCIA DEL QUEBRANTAMIENTO 
Pronto ese hombre exterior que no ha sido tratado, se va a enojar, cansarse, 

criticar y luego abandonar la Iglesia, el trabajo, y hasta la fe en el Señor, ojo deje 

que el Espíritu de Dios trabaje en su vida. Por más que trabaje en la obra. 

(Portero, equipo, banderas estandarte) si el Espíritu Santo no trabaja en nuestras 

vidas, no va a prosperar, crecer mi vida espiritual. 

La naturaleza tiene su manera de romper 

El Señor Jesucristo dice en Juan 12: 24; “De cierto, de cierto os digo que si 

el grano de trigo no cae en tierra y muere queda solo, pero si muere, lleva 

mucho fruto” la vida está en el grano de trigo, pero hay una cáscara muy dura 

en su parte exterior, mientras esa cáscara no se rompa, el trigo no puede crecer, 

pero una vez que la cáscara es partida el trigo comenzará a crecer.   

Las Escrituras continúa diciendo: Jn 12: 25 El que ama su vida, la perderá; y 

el que odia su vida en este mundo, para vida eterna la guardará”. El Señor 

aquí nos muestra aquí que la cáscara exterior es nuestra propia vida (la vida del 

alma) mientras que la vida de adentro es la vida eterna (Espíritu) que Él nos ha 

dado. 

Para permitir que la vida interior salga, es imperativo que la vida exterior se 

quiebre, si el exterior queda intacto, lo interior nunca encontrará salida.   

El vaso de alabastro debe ser quebrado 



La Biblia cuenta de nardo puro  Jn.12:3; Entonces María tomó una libra de 

perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies de Jesús y los 

secó con sus cabellos; y la casa se llenó del olor del perfume. 

Referencias: Mr. 14: 3 Pero estando él en Betania, sentado a la mesa en casa de Simón el 

leproso, vino una mujer con un vaso de alabastro de perfume de nardo puro de mucho valor; y 

quebrando el vaso de alabastro, se lo derramó sobre su cabeza. 

Dios intencionalmente usó el termino “puro” en su Palabra para mostrar que 

verdaderamente espiritual pero si el frasco no es partido (Quebrado) el nardo 

puro no fluirá, por extraño que parezca muchos están aún atesorando el baso de 

alabastro pensando que su valor excede al del ungüento. 

d 12.3 Una libra: Se trata de la libra romana, equivalente a unos 327 g. 

Algunos piensan que su hombre exterior es más importante (preciso) que su 

hombre interior, y este es el problema de la Iglesia en este tiempo, uno puede 

atesorar su astucia, talentos, dones, pensando que es de gran valor; otros sus 

propias emociones estimándose como una persona importante, otros se 

consideran grandes, sintiendo que son mejores que otros, su elocuencia supera a 

la de los otros, su prontitud de acción etc. No obstante somos coleccionistas de 

antigüedades, no somos admiradores de vasijas rotas, somos aquellos que 

queremos sentir solamente la fragancia sin quebrar lo exterior. APRENDAMOS 

ESTO SI NO (Abro) ROMPO LA VASIJA, NO SALE EL UNGÜENTO. Jamás va a 

fluir. 

¿Porqué entonces nos consideramos tan importantes?, preciosos, si nuestro 

exterior está reteniendo, en lugar de soltar la fragancia del hombre interior. 

¿Cuándo estoy reteniendo el perfume? Cuando no obedezco no puedo romper 

mi hombre exterior, no saludo, no vengo a los cultos, ni a las Células y cuando 

asisto llego tarde, no participo en nada. ¿Estoy soltando el perfume?   

El Espíritu Santo no ha cesado de obrar, un suceso tras otro, una cosa tras otra, 

revelan su mano sobre nosotros, cada obra disciplinaria tiene un solo propósito, 

quebrar nuestro hombre exterior, para que nuestro interior tenga una salida. 

Sin embargo aquí está nuestra dificultad, nos afligimos por pequeñeces, 

murmuramos, nos alejamos del círculo de la Iglesia porque nuestro hombre 

exterior no quiere ser tratado. 

ESTEMOS O NO CONSCIENTES DE ELLO (DE ACUERDO O NO), LA META DEL 

SEÑOR ES DESTRUIR ESTE HOMBRE EXTERIOR PARA QUE EL INTERIOR 

FLUYA.  


